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MITO 01
La pornografía ayuda a explorar la 
sexualidad propia y con la pareja.

En muchas ocasiones, los consumidores frecuentes declaran menor 
satisfacción en sus encuentros sexuales.   Hay estudios que demuestran la 
conexión entre consumo de porno y una menor autoestima, peor calidad 
de las relaciones      y más probabilidad de infidelidad y/o ruptura.

Cada vez más hombres jóvenes sufren de “disfunción eréctil inducida por 
la pornografía” ya que los sobre estímulos del porno han reducido su 
capacidad para alcanzar la excitación por parejas reales.

Además, la pornografía promueve prácticas sexuales de riesgo (ej. uso 
irresponsable de preservativos), estereotipos de género y deforma las 
expectativas sobre el sexo real convirtiéndonos en una generación 
sexualmente “analfabeta”.

Por otra parte, es frecuente que muchas personas, cuyas parejas 
consumen pornografía, sufran una violencia sutil, como a cámara lenta, 
donde la desconfianza, la incomunicación y la distancia sean 
protagonistas.

En definitiva, la pornografía parece 
abrir nuestra imaginación sexual, 
cuando en realidad la reduce.
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MITO 02
La pornografía es entretenimiento,

no nos hagamos líos.

Nos creemos que ver porno es un acto neutro, inocuo, como si fuera 
fácil distinguir lo que educa y lo que entretiene, pero en la práctica esa 
distinción no es posible.

La pornografía dispara los niveles de dopamina, como lo hacen el juego 
patológico o el tabaco y puede derivar en adicción comportamental.    
No es un pasatiempo inofensivo.

El deseo sexual también puede ser modificado.    Cosas que “a priori” nos 
parecen denigrantes pueden llegar a normalizarse.

La pornografía es un superestímulo ya que se relaciona con el instinto 
básico de reproducción (sexo). Este contenido es muy potente y puede 
influir no solo en pensamientos, sentimientos o conductas, sino también 
en nuestra estructura cerebral. 8

9

10



MITO 03
La pornografía no está relacionada con 

las agresiones sexuales.

Es evidente que la inmensa mayoría de consumidores no van a convertirse 
en violadores, pero numerosos estudios demuestran que los 
consumidores frecuentes de porno tienen más probabilidades de ejercer 
la violencia sexual en la vida real.

Otro estudio realizado a 4564 adolescentes en cinco países europeos 
descubrió que la probabilidad de que los niños cometan abusos sexuales está 
significativa y positivamente asociada con el consumo regular de pornografía.

La pornografía y la dopamina abren el 
camino de la violencia, que se 
convierte en estímulo para aumentar 
la excitación.

En la pornografía, la degradación, humillación y violencia contra la mujer (o 
niña) es una constante. Un estudio que analizó 304 de los vídeos porno más 
vistos concluyó que en el 95% de las escenas se mostraba violencia (física y/o 
verbal) contra la mujer y que la respuesta de ella era de neutralidad o placer.
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MITO 04
Es una industria con sus  
profesionales y sus reglas.

En el negocio del porno, no hay forma de 
garantizar que el contenido sea realmente 
consentido, ético o incluso legal.

Posiblemente, si has consumido pornografía te 
hayas cruzado con vídeos en los que las 
actrices eran menores de edad y/o víctimas de 
tráfico sexual sin tú saberlo.   Las mayores 
plataformas de pornografía han sido 
denunciadas varias veces por beneficiarse de 
vídeos de violaciones, vídeos no consensuados 
o de abuso infantil.

Además, los estudios demuestran que 
las mujeres que participan en la 
industria provienen de entornos 
desfavorecidos de pobreza, abuso 
sexual infantil, y falta de vivienda.     
En tales situaciones de vulnerabilidad, 
el concepto de “consentimiento” 
queda fuera de la ecuación.

Siempre podemos autoengañarnos y mirar 
hacia otro lado, pero cada clic alimenta un 
negocio que denigra y vulnera los derechos 
de mujeres y menores cada segundo.
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MITO 05

La pornografía mayoritaria es 
inaceptable, pero el porno 

amateur es diferente.

Aunque parezca algo “casero” siempre tiene carácter 
comercial y el fin de obtener algún tipo de beneficio. 
No se puede saber si ese contenido es consensuado.

Este tipo de pornografía también contiene narrativas misóginas 
convencionales. De hecho, se ha demostrado que puede 
contener mayor nivel de violencia que la “mainstream”.

Finalmente, el género amateur también incluye el “porno de 
venganza”, vídeos publicados sin consenso para chantajear y/o 
dañar a la víctima. En ocasiones, los perpetradores de violencia 
sexual graban el abuso y amenazan a la víctima con difundir las 
imágenes si no cumplen sus exigencias.
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El porno ético, feminista y LGTBIQ+ 
no es problemático.

MITO 06
Es cierto que han surgido movimientos para hacer un porno libre de 
violencia. Estos contenidos suelen ser de pago y abogan por condiciones 
laborales dignas. Es un avance, sin duda.

Tiene poco sentido juntar los conceptos de porno y feminismo cuando la propia 
palabra “pornografía” proviene de “porné” que significa “prostituta”, “esclava 
sexual”.

Del mismo modo, cualquier tipo de pornografía 
tiene un efecto de “escalabilidad”. Nuestro 
cerebro siempre acaba pidiendo “más y mejor” 
es decir más novedad y más extremo. 
Edulcorar el consumo de pornografía con 
adjetivos como “ético” o “feminista” no 
soluciona el problema sino que lo enmascara.

Sin embargo, no existe evidencia empírica de que la llamada pornografía 
feminista, alternativa o dirigida por mujeres se produzca en circunstancias no 
coercitivas.   Tampoco una película producida por una mujer la convierte en 
feminista.

Por otro lado, el porno LGTBIQ+ sigue 
reproduciendo los mismos estereotipos 
racistas, discriminatorios y patrones 
dañinos que la versión “mainstream”.
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Un poco de pornografía 
no hace daño a nadie.

MITO 07
Es cierto que el concepto ‘daño’ es difícil de medir y, en parte, es subjetivo. Si 
consideramos que la exposición a material sexual explícito tiene algún tipo 
de consecuencias en la salud sexual, mental o afectiva, no existe una 
cantidad “segura” de pornografía, como tampoco existe para el tabaco.

Aunque tu consumo sea esporádico puede tener efectos en tu día a día. No 
hace falta llegar a la adicción. Estos efectos se relacionan con modificación 
en nuestros deseos y la percepción de los demás, aparte de que se está 
contribuyendo a una industria directamente relacionada con la explotación 
de personas.

La realidad demuestra que, si cuando estoy tenso, aburrido, enfadado o 
eufórico consumo pornografía, poco a poco será más complicado salir de 
esa espiral.

Nunca hay que olvidar que tiene un 
alto potencial adictivo  y puede 
acabar ocupando más espacio en 
nuestras vidas de lo que esperábamos.
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Lo recomendable es no alarmarse si sabemos 
que nuestro hijo, o hija, ve porno. Debemos 

explicarles el fenómeno desde la afectividad, la 
igualdad, y con una perspectiva crítica.

MITO 08
Mi hijo (mi hija) no ve esas cosas.

¿Qué te lo garantiza? “Esas cosas” están ahí, quieras o no. Tu hijo no vive en un 
mundo aparte, aunque esté muy protegido. Precisamente, si queremos 
proteger a nuestros hijos, afrontemos escenarios reales, conversaciones 
abiertas, para generar y reforzar confianza. Es el mejor camino.

Un estudio sobre la juventud demuestra que el primer acceso al consumo de 
pornografía es a los  en España. En parte gracias al fácil acceso a 
internet y los dispositivos móviles.

8 años

La pornografía se ha convertido en la nueva educación sexual de los menores. 
El 50% de los jóvenes dice haber reproducido prácticas sexuales de riesgo tras 
haberlas visto en el porno. 

A su vez, las agresiones y abusos sexuales entre menores se han triplicado en 
la última década. Los expertos apuntan directamente al consumo temprano 
de pornografía.
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MITO 09
Es muy difícil no consumir pornografía, 
y dejarla es casi imposible.

Existe vida sexual más allá de la pornografía. El porno no es una 
necesidad, sino más bien una barrera en la sexualidad. Hoy día la 
masturbación se ha anclado al consumo de material erótico, y ambos 
se han convertido en elementos casi inseparables.

La investigación y la experiencia vital de tantas personas han demostrado que 
superar el consumo de pornografía es absolutamente posible y que, con el 
tiempo, los efectos negativos de la pornografía pueden controlarse y revertirse 
en su mayor parte.  

Acudir a terapia, en muchas ocasiones, es una forma muy efectiva de tratar el 
consumo de pornografía.

¿QUIERES AYUDA?

TERAPIA ONLINE
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https://www.daleunavuelta.org/quieres-ayuda/


MITO 10
La pornografía no es como la prostitución.

La pornografía es otra forma de prostitución ya que se define como “el 
acto sexual realizado por compensación”.    Los sitios web de porno 
también obtienen ganancias a través de anuncios de “escorts”, entre 
otros.

La realidad de las actrices y de las mujeres en la prostitución es similar, ya 
que en ambos casos se relacionan, en muchas ocasiones, con entornos 
de pobreza y haber sufrido abuso infantil.  

La línea que separa ambas realidades es cada vez más delgada. La 
interacción que ofrecen los servicios de webcam crea una nueva 
pornografía o una nueva prostitución. Lo presencial y lo virtual se tocan.

Finalmente, los estudios han encontrado que los hombres que consumen 
pornografía tienen más probabilidades de comprar sexo, y que los 
compradores de sexo desean ”recrear” lo que han visto en la pornografía 
con mujeres en prostitución.
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